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¡Jamcís! - C'xclmnó Aixa - . Januí.s cumplit'lls 
tan hárhuras y bumilhmtes condkioues. ¡Maldigl\ 

.\l,l el dut \'11 que te coucchí en mi seno! ¡Colnmle! 

;~las digno eres de Vl'Stit· las gasas mnjeri!Ps qu,• 
el_ tra¡c de guerra! ... ¡Y tú, )foniima, hu:,-e rll' ('stP 
vil antes que te arrebate a tlt ]1ijo ... qul' de todn 

es C'apaz en su coba1·día! ... ¡.:\.handónal<~ como yo 
antes que vuelva a ocupar un h·ono que ha ,Ícs'. 

honrado! ¡Se lo daré de nuern n su pa,lre ... al in

grato esvoso que me repudió! 
La terrible Aix,1 s,1lió <le la estancia dil'has .,8tas 

valaur'.1s: )loraima siguió abrazando a su hijo, y 

Boab,hl, ahrumado de dolor, anonadado con el 

anatenm mat.ernnl, cayó de rodillas ocultando su 

rn5!ro pálido Y descompuesto en la pila de. ,ilmoha

dones que habia st•rvido de asiento a su esposu. 

I, 

La ira de A.ixá, a1s,11Jer las bases del tratado que 

su hijo había firmado con l•'ernaudo <' Isabel, fu<' 
s•ilo un vago preludio ele la indignación del pueblo 

sarrnceno; desde la primera vez qt1c Boabdil se 

mostró en público, fné aeogido con las mucstms 

dl'l más profllndo desprecio; negocióse secreta

nwnte el llama,· de mievo a su padre, y el joven 

rey supo que éste iba a vol\·er pan1. recobrar el 

trono que, con la aruda de su mnclrc, le hahfa 

nstu·pado. 
A estas inft1ustas nt1evas se nnió la noticia, de hn

her huido ~loraima a A11nerüt, Uevún<lose a sus 
hijos: Bonbdil duelo.ha ya de todo, menos del amor 

de su esposa; hasta entonces, él halJía sido el oh

jeto de la perpetua a,loración de ht joven mora, qtic 

antes que hija y que madre, se habia mostrndo 
siempre umante ciega de Boab¡lil; al verse alJan· 

donado por ella, l11é cumulo venludem e irrcmisi

hlcmentc se creyó perdido. 
Poco le importaba el esplendor de un trnno, quP 

no hcihía ambicionado y que estnha pronto ,1 dejar; 

" 
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Jo que anhelahn, mús que rntdA en el mundo, era la . 
¡m,sencia, 1'1 comp,lñia de sn mujer. )loraima era 

la primern necesidad de su vicla; )' la constante, 

fiel y pum pasión que llMbdil dedicó siempre a su 

c'Ompuñcrn, prueba que aquel hombre desgraciado 

huhicni sido el modelo de todas las virtudes dom(•s

tic-as, si hubiera unci(!o ba,jo la smita hanclera úe 
la fé cristiann .. 

Jnrlinado más a las !l.ulces afecciones del hogar 

que a las duras fatigas de 1,1 guerra, Boabdil no 
podía ser jamás ni ,rn conquistador, ni un buen 

monarca; pero víctima de su jerarquía y de su tris

te destino, Je. veremos luchar r caer vencido, como 

el águila encla,·ada por las alas en una peña azü

tada por las olas del mar. 
Boabdil moraba en la . .\lhambrll, pero no halla ha 

en ella reposo ni sosiego; no dormín, ni podía to

mar alimento alguno; la r,ttídica figura ele su ma

dre, siempre amenazadora y vengativa, le persc

guí,1 sin cesar. Abrn qnería ante todo el poder 

supremo, y :·epudüuia por s,1 esposo había hecho 

rey a su hijo; entonces, engañada por aquel hijo 

en sus esperanzas de mando y de dominio, aguar

daba rle no.evo a M uley Hassem para que ocupase 

su trono. 
Una noche, Boabdil dejó el lecho donde en vano 

buscaba algtiJ1 descanso; clespictió a dos de los 

srrvidores que tenía en su estancia, y ma.ndó ni 
que quedó que fuese a ensillnrle un caballo. 

Vistióst· clespués apresurado, s>1licí ele la estan-

' 
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ei,1, bajó la escalera, y montó con tal aire de con

tento, que el eunuco que lo tenía la brida le miró 

lleno de asombro. 
No era por cierto la alegría la expresión que es

taban acostumbrados a ver en el semblante de 

Boabclil los que se hallaban al derredor suyo; así 

es qnc la nueva circuló rápidamente por palacio, 

y cada uno se preguntaba qué fiu1sto aconteci

miento podía babcr tenido lugar. 
Abrn dió la respuesta; al saber que su hijo ha

bía dejado hi Albambra y había salido durante la 

noche, exclamó: 
-No le busquéis; el cobarde ha irlo a reunirse 

con Morainrn, y a emprender de nuevo sn vida de 

molicie y de inacción. 
En efecto; Boabelil, causado de sufrir y sintién

dose aborrecido ele su pueblo, voló al lado ele! 

ser a quien amaba y de quien era verdaderamente 

lllltlldO. 
Pasaron algunos meses, y se abrió la campaña 

de 1483, en la qtie los ,·eyes de Castilla ganaron 

muchas plazas fuertes, pues la huida de. Boabclil 

había desalentado a los moros, y la falta rle cnm

¡ilimiento del contrato por el cual Mbía obtenido 

aquél su libertad, autorizttba a los reyes a tomar 

cuantos partidos fuesen de su agrado. 
L,1 campaña del año siguiente fué aú,1 más di

chosa; las poblaciones se rendían n su paso, y en 

In de 1485 conquistaron cuarenta pueblos segui

rlos, que se entregaron sin condición alguna. 



En tanto que D. I•'ernnndo, a la calwza dr nn 

fuerte y numeroso ejército, daba salida ,1l ardor 

belicoso, que ern uno ele los rnsgos el,· su euráctp1·,. 

su esposa no contrilmia menos que í·l a la gloriosa 

conquista que iban IlcY¡lJHlo ;1 caho; la misma t·ei• 
na Doña Isa,lwl, esta<.·ionada en algún puehlo, en
Yinba al ejército Yí1·eres y raudales y dict,1 ba ueer-

t,1das proYidencias. · 

Pura descansar algún ttlnto dr hln prolongndai
fatigas, los rey(•S de Castilh1 fuer011 a in \'Crnar a 
Alcalá de llenares, y el 15 ele Diciembre clió a luz 

la reina en aquella ciudad a In infanta Catalina, 

último fruto de su unión y esposa cl,•sgraciacla d,· 

Enrique VIII, rey de Inglaterra. Esta princesa es 

la que, con el nombre de C'a.talina de Aragón fi"'n· , b 

raya en lt1 primera sc1·ie de nuestra ohra tituhtda 

RE!l'l,IS M.illTl!tES. 

Para gan,1r el alccto de los pueblos conqnista

clos, Doña Is,,bel recibió a sus habitm1tes en el nú

mero de sus vasallos, sin más condición que un 
juramento de fidelidad, y les permitió que conser

vasen su religión y costumbres, dejándoles tam

bién, si Jo prelcrinn, la librrtacl de volverse al 

A[ric,1. 

¿Para <1ué fatigar la atención de mis lectores 

con interminables relaciom·s ele lmtallas y con

quistas~ El al1o 1486 no fu<' menos fecundo en hui'· 

nos resultados para las armas castellanas que los 

cin,·o precedentes; ht vietoria las seguía p01· do 

quiem; el rey el,· Granada lloahdil, causaclu al 
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('¿tbu lll' su \'ida ele int•1·tin y de OC'io, salió de .Al
mcl'ia, y ciego por In am bic-ión r por las instiga
(1im1es de :-.n terrihle m1Hlrc1 volvió a hacer urmaR 
<'Ontra st1 padre, que oeup,1ba el trono ,le donde 

h,1hia sido a1Tojado por ,•l clespreeio dl· los suyos, 

"n vista ele J•1s cone<•siones heehlls a l0s reyes ele 

Castilla. 
Grannda fué teatl'O <.11• nuevas y más scmgriciu

tas luch11s: cllmhntian el p,1dre eoutrn el hijo, el 

hijo eonlrn el padre, y el hermano de Muley Ilas
M'lll, el Za.gal, Yino el tc·rminnr las cliferencfas, dis-
1mtando también el trono al p1ul,·e y al hijo. 

El c·ido, indigm1do sin duda de aquella lucha 

honiblc, quitó de repente la salud a )[uley, que 
,,nfermó de gnll'cclad, y perdió h1 ,·ista; el Z{(,gal 

,,ntonces entró e11 p11lt1cio, arrojó ele él a su herma-

110, le en,·ió de uucYo al c·nstillo de Salobrefü1, y 
allí \(• hizo pereC'er, C'nsi en la miseria, arrelnltán

i!olt• todos sus tesoros y alhajas. 
Todo el 1·cino se declaró en favor del Zrtgal; 

Bo,1hdil se vió obliga,lo u ocultarse, pues sn tío le 

btthitt condenado a muerte; lejos ele su esposa y ele 

:sus hijos, perseguido por los anatemas de su c'lm

hiciosa madre, que no le reronocia d,•sgraciado, 
sino eulpahle; destituido de sus parciales, de sus 

nmigos y <le todtt. elasP de recursos, el clesventun1-
ilo príncipe fué de nuevo a ponerse a disposición 

,!e Dofü\ Isabel y ,le D. lrcrnanclo. 
Rolo y cahizhajo

1 
camim1h1.1 hacia el c·ampamt•n

tu cl'istinno, refrenando c.uicladosnmE'-nte el pnso 
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de 8U fogoso ahtzáa, único amigo que en su des
gracia le quedaba; era de noche r la !uní\ caía so
bl'e la macilenta faz del príncipe moro, alumbrnn

do su negro alquicel, pues huyendo y próximo a 
caer cautivo, se hnhia despojado del blanco, signo 
de- su estirpe real. 

El infeliz Boabdil retardaba todo lo posible su 
llegada al campamento de los castellanos; la ver
güenza, el dolol', el despecho, embargaban su áni

mo; de cuando en cuando alzaba al cielo los ojos 
Y parecía demandarle la suerte que le estaha l'e
sc1Tada, bajándolos después a la tierra con mar
cadas muestras de desespcradón. 

Sur.óle ele sus dolorosas meditaciones el galope 
de algunos cahallos, y antes de que pudiera com

. p1·e11del' lo que sucedía, se ,·ió rnclcado de moros 
que Je cerraron el paso. 

-VuelYe-le dijo d visi,·, ,¡ue los mandaba-. 

vuelve a Granathi; todo nntes q,w el vergonzoso 
pnso que vas a dar; e! Zagal y tú váis a dividiros 
el man,lo del reino, y a ])l'estaros muttmment1• 
fnel'zas contra el enemigo común; contra ese rey 
que invade ya nuestros hogares, y a quien tú, M
hil y cohal'clc, ibas a entregal'te de mrnYo. 

Boabdil, obligado por los cahallcros moros, vol
vió grnpas, y, escoltado poi' r·llos, tomó 01 camino 
de ln ciudad. 

De su rostro des,tpal'eció uua parte de las negrns 
sombras que le cuh!'ia,1, y si bien quecló en su alma 
el dolor, huyó de ella la desespcraci<Ín. 

LI 

• 

DiYidióse, en efecto, entrC' tío y sobrino t•l dorni· 
nin del ya despedazado y déhil reillO de Granada, 
pues la conqnista de Dofia Isabel y D. E'e111a11dn 

había tomado pat·n la corona de Castilla una gran 

porte tlt' él. 
se convino tlunhién e.n que el monarca que so• 

hl'PYi,·iese al otro, hel'edaría el reino ent.el'o. 
D. Fernanclo tUYO noticia de este tratado secre

to, y sin perder tiempo sitió a Loja; todo lo espe
l'aha de la redproca ambici<Ín r di' las desnvencn
rias de tío y ~obrino: adenu\s, en el ejél'eito ele 
Castilla acababa de aparecer 111Hl cstl'ella dcslum· 

hrante, un prodigio clcvalol', un héroe, en nna pala
hl'a: Gonzalo Femández de Có,·dova, llamado con 
sohra<ln razón el U1•lrn Ca.pitállj c.ra. el rayo Ucs· 
tructol' de la morisma y el que aclelantnbn en el 
combate a todos los guerreros, dehiélldose a (•l citsi 

c•xclusintmente h1 rendición de las plazas más 

fllcrtes del l'Cino tle Gnuuida. 
Dic<'ll de Gonzalo los mús ilustres historiadon•s, 

que así como los df'm~s gucrreros1w pon.ían para 



PI día ele una hat11lht sus trajPs m,~s deteriorados, 

Gonzalo vestía sus más rieas galas, ostentaba un 
<·asc·o dr OL'O c-oronntlo <le vistosas i-ilu1llas y !-t• 

adornaba de púrpm·u,. pm·a llumar ele este modo la 

n.tenC'ión del t•11emigo, ante el eual, fucsi: cw1l fLt1·· 
st• su número y f11erza, jamás retrocedió. 

LI,um\lmselc en PI ejército el JWinripe de /C! ju.
renlull, clietndo que yu se le había, concedido cuan

rlo, en via<lo ¡,or su ilustre madre Dofia Ehira En

ríquez y por RU ltcrmann mayor D . .Alonso Fernán· 
dez de Aguilt11< sP presentó ~iendo aün muy joven 
('n ln c·ortc ele Dofü1 Isahd y D. Fernando, Jlevru1-

do consigo un lujo asüítieo y u_m1 uumerosn servi
dumbre. 

El capitán Gonzalo h,1hia llllcido en )fontilla. 

pueblo inmediato a Córdoba; y a hi muerte ele su 

p,ulre, opulento y digno cabullero, que pasó a nw-• 

jor vicla cmtnclo aün C'0nh11Jc1 pocos m1os, quedó 
hnjo la amorosa tutelad;• su matlre \' de su herma

no primogh1ito 1 qtH1 Ir adorahnu y que fttPron ln!-i 
primeros en reconorer las sublimes prendas de su 

c·arácter, su talrnto, Ja grandeza dr su coruzón ,
su lwroic-o rnlor, y le e1H"iaron-a la eorte c·on u;1 

esplendor ele q11<' ni antes ni después h,1 hahido 

otro Pjnn11Jo. 

N'o he querido tocar a Psta c:olosa\ tigurn ckl 

reinado de Doña l~11hel I hasta el instante eu qur, 

111 conquistar a Loja, llegó a uno ele los esralonrs 

m,\s altos de su pedestal, a1mq1te acaso dchiem 

hah<'rla mencionado antes por una cireunstuncin 
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muy grave: las 111emorh1s y crónicas de c~quelht 
época hahhrn de la afición, del amor upasionndo 

que la r<·ina de Castilla clcdicó al insigne guerre

ro. nl héroe del siglo; verclnd rs q1w tollos los es

critos lo consignan con especial mesura y pmticu

lnr reserva: pero yo, atendidas las eirC'unstancias 

de ambos, C'irrunstc1ncias vcrdaderaml'nte extraor
dinarias, no duelo que existiese en aquellos dos 

~randcs cornzones u11 recíprOC'.O amor. 
:Quién puede negar la cordcntc eléctrica que se 

es;,tblece entre dos naturalezns priYilcgiadns? é,Y 
quién puede dudar que las almas de Isabel y G011-

wlo clchiau sonar, al herirlas la hrisll del senil· 
· d l · ano'' mic•nto

1 
como dos cuerdas monta as a uml:i . 

:No obstnutc, la rnisnrn grandeza de la heroína Y 
del hi'roc alejan l,1 idea ele tod,1 rulpa, ele toda im

inU"eza, de toda liviandad; si se ;imaron (y en esto 

no cabe lu menor duda), clebió ser con nn amor 

digno c·omo ellos, pur~ corno d sol y casto C'OlllO el 

ele los úngcles. 
l'.na misteriosa y romplcta simp,itía del alma; 

un alto nprecio reciproco; una vrolunda estima

ción de las prendas que una y otro atesoraban, 
est;l et'a ln. cadena que unía n Isabel -y a, c;onzalo; 
n srr libres los dns, y hal,ir11do n>1cido la prinrcsa 

;:i. algunos pasos del solio 1 se hubieran unido r 
trnuulo, con una de esas pasiones l10nclas y eter
nas de que ln tierrn ofrece muy eont,tclos ejemplos; 

fl<'l'O Dona Isa hel, c,asLtdn, y Gonz,110 enlazado 

clrscle m,1y tPmprnnn (•011 ln ·bdla y noble senon1 
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dofia María Manril¡ue, no debió haber p•rn ellos 

1:1ás leyes que hls del decoro~• rlcl honor. 

El Zagal, esprrando que la muerte o la cautiv i
dad ele stt sohriuo Boahdil Je haría dueño ahsolutu 

del reino de Grnnuda, persuadió ,i aquél de que 
déhía ir a defender a Loja y no le auxilió con so
corro alguno; en efecto, Boabclil cayó herido, y la 

mudad se tomó el día 28 de )layo; Gonzalo ele Cór

doYa, a la cabeza de alg1Jnos Yalientes, tué el ([tte 

arrimó Ja primera escala y el que fijó en la mura

lla eJ pendón castelhrno; Boabctil fué recogido y 
llerndo al campan¡e¡1to ele los reyrs ele Castilla. 

que le hicieron conducir a la ciudad, que ya era 
suya, y cuidar co11' el mayor esmero. 

La conrnlecencia del joven rey fué corta; Doña 

Isabel Y D. Fernando, viendo ya agonizar aquella 
monarquía, no quisieron ahusar de la fuerza y. 

dejaron por segunda 1·cz la libertad a BoahdiJ, q~e 
la aprovechó para YO]Yerse como un tigre contra 
su lnírbaro tío. 

En tanto que los dos reyes moros debilitaban 
sus fuerzas eu la guerra chil, la míts asoladora clP 

todas las gum:ras, los reyes de Castilla iban ganMn

do terreno a pasos agigantados; conquistaron " • 

Illora, ,illa fuerte y llamada por su ¡iosición ~jo 
derecho de Granalla, y Moclin se rindió igualmen

te al valor de Gonznlo de Córdoya y ele ~'crnanclo 
de Castilla . 

Logradas estas victorias, Doña Isabel quiso ir a 

Córdoba para eelehrarh1s; y des pues de nrngnifir·a~ 
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Jll'OC'CSÍOl\CS y [unciones reµgiosas, y de repartir 
los premios y ctignirlades a que su valeroso e¡érc1-

to se hllhíú hecho acreedor, marchó a Loja para 
visitar la ciudnd garnula 1 y se reunió a las tropas 
con sus hijos y sus damas, llegando en brillante 

cabalgata y siendo recibidos todos con gritos Y 

aclamaciones de entusiasmo. 
D. "r.,.emando quería continuar ln conquista; pero 

su prudente esposa contuvo su ardor guenero, Y 
lr persuadió de que debían pasar l'l ilwierno sin 
acometer nuevas empresas1 alladientlo C(lLC tenia 
bec·ho ,-oto ele ir a Rantiago de Galicü1, adon

de YtlÍ', en efecto, y fmidó el gran hospital para 

n•cibir peregri110s, tan célebre en toda la c1·is-

tianclad. 
Llegó ¡ior !in la pl'imavera de 1J87, y los reyes 

~<· resolvirron :i continuHl' la conquista del reino 
,Je nrnnach1; Boabclil. firmemente dec-i.dido a reí' 

nar solo O a morir, se puso a la rabeza tlc algunos 
aventureros y sorprendió uno ele los cuarteles de 

Ja ciudad: su juventud, su desgracia y sus prome

sas, rcunier011 en torno suyo los restos de la no

h!eza mora. D. Fernando, aconsejado por su espo

sa, persistió en s11 plan de que se debilitasen por 
sí mismas las fuerzas de los infieles, y envió SOCQw 

t'l'OS a Boahclil, al mismo tiempo que puso cereo a 

Vélez-Málaga, que se rindió el 27 de Abril, Y 11 

ejemplo suyo, otras muchas Yillas y fortalezas. 
La ,rngtlStia del Zag,il llegó a su colmo; acoll\C· 

tido yn e1n sns últi11rns pl.:1zas 1 dirigió un mensaje 



n su sobrino p ·o .. 1 ' pon1cnt ok que le ccdit'l"l PI tr 
y t¡ue con l t' - - - ' - onn . , ,a iern bajo i;us órdenes· ¡>ero Bo·1l ¡·¡ 
le reR d' · ' ( - ,e 1 . pon 10 que 1n-efcría perde,. s11 reino a del . . 
lo a t!l. · u,1•1u-

Los re,·e · · . ' s cr,slinnos marcharon sohrc )lid·~· 
la cmtlnd más importante después dn C .¡ a.,.i, 
J . - - • ,; ,rana.e u rh• 
";' pocas r¡uc ,11in quedaban a los moros; en;on

:c~ el JOV~n rey ofrec-ió a D. Ji,Prnaudo almndonar 
· ns posesiones cuando b b' .. u ICJ •1 gannrlo totlas hs 
<¡tic conservaba aún el Zagal· I· .. ' . _ · , a rontrstaewn u 
~sl:el mcnsa¡t•, fue la notieia lle In rendición el" 
~ « ,1ga. • 

Después ele Pstn camplllfa, Doña lsaliel Y D. Fer-
1~~ndo fueron a visitar Znragozn, Valrnei~t Y }ilur• 
t ta, para correo-ir aJO'unos d . f . 
• .,, . • . " ó e:sn ueros y hacer 
tcs¡,etn1 sus decretos· en 1488 des d V , - . - - gnnnron las ciutla-
. e ern, Iluéscar y on·ns \'Mins y f . . 
mwrnar n Yallallolid. ' . ur1on a 

Grandes preparativos se h' .·', ... · . . 1ne1on rntonres neee-
sn11os pai a emprender el silio ch- Buz·¡ pl·1z• f te T l ·f . · • • , ( , .l ue1·-

~ e e cnd1dn por diez mil hombr""' !·11·•,·n,1 . l . . . "·"1 • . ' . c.·1rn 
sus n¡os, marchó n Jaén; pero la chutad sit;a,la 
opuso tul resistencia. que D }' ·I ', . . , . · · rt narn o ronsulto a 
r,;u c~po:;a, nrnmfeshíndole · . 
1 

. que,potsuparte est·1-
J1l <leelflO a levantar el cerco Do· I. 1 ' . ' • t • · · · nii "ª Jel se opu-

i;o. crmmanternentr a esta. resoluC'ión, Y n1rn r -
annnar l'l valor dt• los sitiado1·c 1 : • 1 • e . s, rs CllVIO YlVí'I'"''°' 
ropasvdn , 1 'º• p~fu ",' 1r10; os moros redohlnron ag,imismo sus 
. eizo_ s, porque sahian q_ne prrdienrlo er 1l Bnz,1 1 

a yn un posi blr resistir n1 venc·cdnr. 
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El sitio se prolongaba; el invim'.no se iba acer
cando y dejaba ya sentit' sus vrimeros rigores¡ 

imposible es explicar hl heroica condnct,1 tle Dofül 
lsnbl'l en aquellas az,uosas circunstancias; uejó ,1 
.Jaén y se reunió al ejército, cuiclaudo de todo y 
atendiendo ,, todo; estableció pam los enfei·mos y 
heridos I,ospitales pro,isionalcs; abasteció al ejr'r
eito y a los pueblos que i1rnn conquistando ele ví
ycrcs y ropas, para cuyo fin tenía a sueldo catorce 
mil acémilas; reparó muchos puentes y caminos, 
contrayendo crecidas ti cuelas, y no liastúndolc 
todo_ el dinero qne porúa hnlJnr, envió, para que 
fuesen empeñarlas, sus joyas a Valencia y Bar-

eelonn . 
El Yalor de D. l•'enrnnclo rles!Jlll)"aba, el ele Doña 

Jsahcl supernl,a todos los obstáculos; pero narhi 

bastaba ya a sostener aquel tremendo asedio; los 
hielos, las Jltnias, las fatigas y las enfermedades 
diezmaban a los castellanos, y los mús Y1llerosos 
caudillos petlian a voces que se levantase el sitio. 

Cna tarde se alzó tan desesperado clamoreo en 
el campo, que el rey se trasladó a la tienda, de ~u 

esposa r Je dijo cm1 firmeza: 
Preciso es acab~1r 

I 
IsnbC"l; esta situación no pur

cle p1·olongarse ,ma hora mú.S; somos los ,·erdugos 
ele los nuestros, y tenernos que responder al cielo 
de muchas vill11s; cedamos; os lo pitio en nom hrc 

,k m1estros iMes servidores. 
¡F..spcmd!- repuso la reim1- , tentaré el últi

mo rsfuerzo; si no alcanzo nada, manditréis retirur 
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el Bjército; que traigan uno de. mis caballos en
sillado. 

Subió Doña Isabel sobre un al11z1ln, y, seguida 
de su marido y ele unos cn,mtos ca uallcros, reco
rrió el campamento. 

-Aqui me tenéis-dijo a los soldados-, y,i no 
me separnré de vosotros si queréis proseguir pe
leando; si, por el contrario, exigís abso]ut,nnente 
que se lenmt(' el sitio, hoy se cumplirán vuestros 
deseos; no se pueden ganar ,-ictorias contra la vo
luntad de los solc1iulos; yo no tengo ya derecho a 
exigir mlis de vuestro nilor. 

Ruidosas aclamaciones protestaron, a la vista 
de la reina, del valor del ejército; el entusiasmo 
so reanimó, como si una chispa eléctrica se hubie
ra encenclido en todos los corazones, y se dió a 
Doila Isabel el nombre de Madre de los Reales, li
sonjero título que conservó dumnte todo el resto 
de la campafüi. 

En fin, el Zagal, indignado con lo gue llamaba 
falta de patrioti1nno ele su sobrino, entregó la pla
za el dia 4 de Diciembre, entregándose también, 
ttcto continuo, Almería y Gnadix, en cuyas ciuda
des entraron victoriosos los monal'Cas castellanos, 
que pasaron-en Sevilh, el resto del invierno. 

Por lo que toca al Zagal, fué recibido afectuo
samente por D. Fernando, que Je señaló una ciu
clad y varias plazas vecinas, con tres mil vasallos, 
y una renta de seis millones de maravedises; este 
pl'Íncipe turbulento, ambicioso y traidor, comba-
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'ó 1 ·n tiempo a su mismo sobrino b11jo las han
ti a gu después prefirió retll'arse 
deras castellanas; pero . . 

, . . ' h'o' en metálieo diez nul ducados al 1Vr1ca1 Y ieei 1 

como capital ele aquella renta. . . ' 
No obstante sus esperanzas de trnnqml1dncl 3 
1 

· · ' • . 1 que babia sido 
de clescanso queclaron fallidas, e .· ·1 

'·d go de su hermano, trairlor a su sobnno y ' 
vo u t' . a su lle-

patria debía recibir el justo cas ,go. 
su A.'( . el rey de Fez le mandó sa.car los 
gacla a nea . 

. Vélez de Gomera como motm ojos y Je encerro en 
1 . ·1es de Gntnada y autor ele a de las guerras c1v1 . -

. le! poder sarraceno en Egpana. ruma e 
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No era más afortunado que su tío el joven mo
narca Boabdil; el aborrecimiento que le dedicaban 
sus vasallos había llegado a lo sumo; los moros, 
extremaclos en todo, le profesaban un odio pro
fundo y le acusaban ?e todo lo sucedido a el Za

gal, cuyo valor y aHojo habían estimado; sitiado 
el rey eu sti palacio, sólo veía rostros enemigos, 
sólo oía imprecaciones contra su persona y voces 
que le bacíau responsa ble de las desgracias de su 
tío; como si estos tormentos no bastasen, los reyes 
de Castilla le intimaron la entrega ele Granada, 
según les habfa ofrecido hacerlo cuando el Zagal 
perdiese todas sus plazas en España; pero el des
venturado príncipe, sin negarse a su promesa, dió 
evasivas respnestlis con el úi1ico fin de ganar 

tiempo. 
Hallábase solo Boabdil, o más bien se hallaba 

peor que solo, pues su terrible madre no se sepa
mba de sn lado ni le dejaba un instante de reposo. 

Moraima no había querido volver de Almería, 
donde se hallaba con sus hijos; D. Fernando y 



Dolla Isabel reiteraron sus intimaciones, ofrecien
do a Boabdil considerables vcntaj,1s, sin otro oh
jeto que el de evitar el derram,uuiento ele sangre; 
pero los moros, al ,•er /laquear lu voluntad de su 
rey, nlmunado de penas y contrariedades, ofre- _ 
cieron pagar el tributo de sus predecesores, y, 
caso de no conformarse los reyes ele Cnstilla a 
otorgar la p,1z, ronvinieron en reunil'sl" y comba
tir con Boabdil. 

Este era el postrer esfuerzo ele la poco a u tes rica 

y floreciente nacióu mora. 
Este era sn grito de ago11fa. 
¡Desgraciado puelilo, que apuró todos los dolo

res, todas las bumillqcioues antes de ser 111Tojadn 

de España! 
A la cabeza de trcint11 mil hom hres salió el rey 

moro de Granada, buscando por última vez a la 
fortuna que tun uclversa se Je mostraba; ésta, como 
para engañarle, le dejó g,mar algunos puentes y 
consiguió también sublevar 11 los habitantes de las 
Alpujarras contra los cristianos; los moros de las 
plazas conquistadas se uni11n asimismo a Boabdil; 
pero llegaron D. Fernando y Doña Isabel con s11 
ejército, y con ellos la victoria; las débiles fuerzas 
ele los moros fueron deshechas; los que quedaron 
con vicla se sometieron al Yencedor, a quien nada 
podían ya resistir, y el triste Boabdil se volvió 11 

Granada. 
D. Ferna¡¡do dió la orden terminante de talar y 

asolar to,los los campos cerc>tnos a la c,1pital, y el 
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ruego arrasó bien p!'onto los ricos viñedos, los bos
ques de árboles frutales, los aromados huertos que 
ceñían a Granada de incomparables galas. 

Así terminó la campaña de 14DO, después ele la 
eual se retiraron los re.yes a Córdoba parn cele
hrur, co11 grandes fiestas los envidiables y repeti
dos trinufos que dieron digno coronamiento a sn 

l1trga y labor.ios11 conquista. 
Armóse caballero el príncipe D. Juan apenas 

llegaron a dicha ciudad; súlo cont.nba doce años 
aquel niño que era el ídolo de sus padres, y parti
cularmente de Doña Isal,el, que le amab,1 con una 
<'icga. pnsión; verdad es que lo merecia 1 tanto por 
Jns nobles prendas de su can\cter, cuanto por su 
belleza, que era la más sobresaliente cutre todos 

los hijos de los reyes de Castilla. , 
Al núsmo tiempo la infatigable reina contrató 

el enlace ,le su hija mayor Isabel eou el in.fant<' 
D. Alfonso de Portugal; la iuf,rnta di: Castilla te
nia ya Yeinte allüs, y SIL~ padres, que llevaban 
muelios ocupados en la conquista, y que retarda
ban todo lo posible el separarse de su bija, no lla
hian pensado hasta entonces en sus hodas; pero 
aprovcchm·on aquella tregmt para dejar aseg11rn

do su ¡iorvenir. 
A pesar de estns ocupacjoues, los monarcas cas

tellanos no cesabnn en sns preparati,.os parn dar 
cima a su colo,;al empres,i con la conq,1ista de 
Grnnad,t; el 8oldán, de Egipto, temeroso de lit 
ruina totnl del poder musulmán en España, e1n-ió 
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a los reyes a dos religiosos de Jerusalén con orden 
de mani!estar a Doña Isabel y a D. Pernando que, 
si no renunriaban al proyecto de apoderarse de 
Granada, trataría a los cristianos que se hallaban 
en sus dominios como a enemigos de su religión y 

de sus Estados. 
-¡Oh Dios!"-exclamó D. Pernando así que hu

bieron salido los religiosos-; ¿qué será de esos 
desventurados? Tiemblo por ellos, y, en cuanto a 
mi, renunr.imia de buena gana a la posesión de 
esa ciudad maldita que tanta sangre ha r.ostu

do ya. 
-Dejadme pensar hasta mañana-dijo la rei

na-; no es asunto que se puerla decidir en el mo

mento. 
- ¿Da lugar acaso a la vacilación la muerte de 

tantos desdicbados?-observó el rey - : ¿sabéi• 
cuántos cristiauos residen en Egipto? 

- Ya sé qne son muchos. 
- ¿Y vaciláis en salvarlosº 
- ¿Y creéis acaso-repuso la reina con aquella 

firmeza que era el contrapeso de la dulzura de s,1 
carácter-, pensáis que nos ha servido de algo 
todo lo que hemos hecho no conquistando a Gra
nada? ¿Pensáis qne yo abandono mis proyectos 
una vez bien meditados? No, amigo mio; lamento 
como vos la suerte de aquellos desgraciados; pero 
antes de abandonar !oque yase ba comprado a cos
ta de tanta sangre, es preciso rotlexionarlo mucho. 

El rey se retiró sombrío y preocupado. 

fil,ORfAS DI!: I,A. !tfUJlfü 

Al día siguiente hizo la rein,1 llamar a los dos 

religiosos, y les dijo: 
-Padres míos, haced entender al Soldán que, si 

incomoda a los cristianos, olvidaremos aquí toda 

moderación con los moros. 
-¡Oh, señora! e,rclamaron los monges; ¡piedad 

para aquellos infelices! 
-Alzad, dijo con majestad Isabel; ni vuestras 

súplicas, ni vuestras reliexiones han de variar mi 

propósito; o yo pereceré, o la enseña ele la cruz 
ondeará dentro de pocos meses en las torres de 
Granada. Repetid al Soldán lo que os he dicho, Y 
añadid, que si llega a mis oídos que ha cometido 
la 1m\s leve tropelía con el ·más ínfimo de mis va
sallos, condenaré a todos los mahometanos, o a 
perder la vida, o a una perpetua esclavitud. 

El mensaje de Isabel produjo tal efecto, qne las 
amenazas del Soldán no tuvieron n.ingún resul

tado. 
El papa dió entonces a los monarcas <le Castilla 

el titulo de Reyes Católicos, en recompensa de su 
gloriosa ronquista y de )as innumerables fatigas 

que en ella arrostraron. 
En tanto que se hacían los últimos preparativos 

para la campaña de 1491, la reina recorría algunas 
poblaciones repartiendo dinero, visitando a los en
fermos, y abriendo Jas cárceles; uno ele los ruad ros 
donde estú representada con más verdad Y poesía 
la heroína de Castilla, es el lienio n,unado Isabel la 
Católica danclo la libertad Í1 los wutfros de 'Málaga; 
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Pste lienzo, que ha figurado en un lugar muy ven
tajoso en una de nuestras últimas exposiciones, 
representa a la reina de Castilla abriendo las pri
s10nes y repartiendo monedas a los infelices cris
tianos que parecían entl'e hierros; detrás de ella su 
hija la bella infanta Isabel, consuela y da ropas 11 

los ancianos, tomando parte, con sn augusta ma
dre, en la grandiosa obra rle misericordia redimir 
al cautivo¡ el pintor ha llegado a comprendel' per
rcctamentc el asunto, y no puede imaginarse nada 
más conmovedor y verdadero que el aspecto de los 
desgraciados que se arl'otlillan ante su soberana ' 
para darle gracias y besar sus pies. 

Llegó en fin la última y colosal campaña de 1491. 

El rey, cuyo valor y talento militares constituían 
sus más brillantes dotes, dejó treinta mil hombres 
rle repuesto en la frontera, para contener una inva
sión franeesa que se temía, y partió a la cabeza de 
cuarenta mil infantes y diez mil jinetes, que, cu su 
mayor parte, pertenecían a la nJbleza: con él iba 
el Gran Capitán Gonzalo de Córdova, que manda

ha uno de los tercios. 
· En aquella ocasión dió la reina Cat~Jica la prue
más convicente de que amaba más a sus pueblos 
que a su m,irido; segm·a de que Granada caería eu 
poder de los cristianos, y temiendo que si D. li'er
nandodictabalos artículos de lacapitnl!tción la pla
za quedaría sometida más bien a Aragón que a Cas
tilla, quiso absolutamente ir en persona a la guerra, 
y acampó con el ejél'Cito al frente de Granada. 

GLORIAS Dlil l,A hlUJER 

l<;l rey, tlotado de más perspicacia qu'e genero

sidad, conoció la intención ele su esposa; y, como 
tocios los hombres, miró como una injuria que se 
hnliiese penetrado sus aviesas miras, y como un 
ultraje que se opusiesen a ellas; generalmente, el 
se:s:o Inerte detesta a medida de la importancia de 
la injuria que l1a querido hacer, y eonsidera uM 
derrota el no baber po<lido inferirla; por esta razón, 
D. li'ernando que amaba a su esposa, mucho más 
que su esposa a él¡ jamás pudo perdonar a ésta 
aquella medida importante contra su :imbición, y 
tal vez fué este resentimiento lo que ocasionó la 
pomt fidelidad que guardó a la memoria de aquella 

reina incomparable. 

1 



Una ciudad que contaba más de doscientos mil 
habitantes, que estaba defendida por fuertes mu
ros, gran número de torres y dos balual'tes, no se 
podía tomar más que por hambre; la reina acon
sejó que el sitio fuese desde luego bloqueo, y si
guióse este dictamen. D. Femando se apoderó de 
los desfiladeros de las Alpujarras, por cuyos pun
tos llegaban a Granada los víveres y las municio
nes, y se dedicó a ir diezmando a los sitiados en 

las !recuentes salidas que hacían. 
La pendiente, cada vez más rápida, de nuestra 

narración, nos ha obligado a desatender uno de 
los acontecimientos más venturosos de la vidli par
ticular de la reina Católica, como fué el enlace de 
su hija Isabel con el infante de Portugal; los des
posorios se verificaron en Sevilla el 18 de Abril 
(le 1490 con extraordinaria pompa; el rey mismo, 
dice el padre Flórez, mantuvo por sí una justa y 
quebró muchas lanzas; el teatro fué entre las Ata
razanas y el río, y asistieron la reina, sus hijas y 
so.,~ damas, luciendo riquísimas galas; de dia iban 
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a la¡, justas, y voh'J'.an por la noche al alcázar 
alumbradas por bi luz de mil antorchas, rodeadas 
de los caballeros más ricos y apuestos de las cor
tes de Castilla y León, ostentando todos sus más 
costosos trajes y jaeces; la dama que menos acom
pañamiento llevaba, iba precedida de ocho o diez 
antorchas y rodeada de pajes cargados de oro y 

preseas; a todo este contento animaba, con su afa
bilidad y grncia maternales, la reina Isabel, que 
era la primera en rlemostrar la mayor alegrfa. 

Terminadas las fiestas, tuvo el inmenso dolor de 
ver partir a su adorada hija con los cm bajaclores 
de Portugal, que la condujeron a Estreruoz, donde 
esperaba el regio desposado y donde se celebraron 
las bodas; los festejos del reino vecino, todos dis
puestos por el rey, padre del novio, que era Don 
Juan II, fueron tales, que, según se asegurn, no se 
han conocido otros semejantes. 

La princesa española era tan linda y amable, 
que no tardó en hacerse adorar de tocios; pero ape
nas bahían pasado ocho llleses, cuando su esposo 
el infante dió una caída lllOrtal de un caballo, qu<! 
le quitó la vida a las pocas horas. 

lss1bel, viuda ya, entregada al desconsuelo más 
profundo, acudió al llamamiento de su buena ma
dre y volvió a Castilla, y luego a Andalucía, cuya 
conquista tocaba ya a su fin. 

En vano Boabdil 11izo esfuerzos supremos para 
atraer a D. Fernando a una batalla decisiva; el 
rey, siempre contenido en su ardor guerrero por 
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los consejos de su esposa, no se apartaba de su 
plan, y el luimbrc, no menos que las contiuuas_de
rrotas en las escaramuzas que los moros hacian, 
iban ciando cadi. vez mayores esperanzas de un 

triunfo co¡npleto Jo seguro. 
JJallábase Doña Isabel aposentada en la tienda 

,lel tluque de Ci\diz, que era la más cómoda Y bri
llante, y el rey ocupaba otra cercaní1, al parecer, 
en Ja quietud más completa; sólo Doña lsabel ve
laba, y de rodillas ante el crucifijo, oraba por el 
triunfo de sus armas; de repente, oyó un crujido a 
su espalda, volvióse y vió que una parte de la tien
da arclia: una ele sus damas, que ocupaha el de
partamento inmediato, había dejado caer una an
torcha y el fuego lHtbía prendido en la ttenda de 
la reina, qúc, espantada de lo que poclia suceder, 
corrió a Ja puerta y halló el campamento entero 
conmovido. El fuego se extendió como el rayo, y 
en un instante ardiet'Ol1 todas las tiendas; creyóse 
al pronto que era una sorpresa del enemigo; los 
soldados corrieron a lar armas, y t>1lcs fueron la 
confusión y el conflicto, que si lmbiemn querido 
aprovecharse de ella los moros, aún pudo haber 

, sido suya la victoria. 
Sin embargo, al presentarse l>'ernando e Isabel, 

la calma sucedió a la agitación, y los moros toma
ron el incendio por las luminarias con qu·e los 
cristianos celebraban de antemano la conquista de 
Granada; la reina salvó por su propia mano el ca

jón de los papeles reales. 
~/l't«sil)A!) OE ~UEVO LEOl't 

8:8' IIJTfCft l;N/V[RSlTAAlA 
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Lució, por fin, la aurora, y apenas se pasaron 
las primeras horas del nuevo día, cuando Doña . 
Isabel hizo llamar a multitud de obreros para que 
levantasen casas en vez de tiendas, dando así a 
conocer su firme e inquebrantable voluntad dé lle
gar a ser sobemna de Granada. 

Entonces quedó fundada la ciudad que hoy exis
te con el nombre de Santa Fe; para esta obra in
mensa, terminada en poco más de dos meses, con
curneron eón trabajadores Y recursos las ciudades 

<le Andalucía; la reina erigió allí una iglesia cole
gial, oon abad y canónigos, y la puso bajo la 
advocación de Santa María. 

_ De resultas del incendio de que se ha hecho mé
nto, Doña Isabel quedó únicamente con la ropa 
que llevaba puesta; y entonces Gonzalo de Córdo

va dió una nueva muestra de su magnificencia 
de la esplendidez con que hacía todas las cosa;. 

man_dó sin perder tiempo a mora a algunos de su~ 
servidores en busca de la recámara de doña María 
Manrique, su esposa, y fué tal la rique;a de los 
trajes y de los muebles que puso a disposición de 
la reina, que ésta dijo sonriendo al Gmn Capitán: 

-Veo, amigo mio, que donde ha prendido el 
luego no h,i sido en mi campamento, sino en los 
cofres do lllonL 

-Señora-respondió el G1·1rn Capitán con respe
tuosa galantería, mi esposa y yo creemos que todo 
es poco para ser ofrecido a v. A. 

!..IV 

Ocho meses duraba ya el bloqueo de Granada, 
y, tanto los sitiadores como los sitiados, habían 
dado pruebas del más heroico valor; pero al fin los 

des«raciados moros, viéndose amenazados de pe, 
o 

recer con todos los l1orrores del hambre, ofrecieron 

rendirse el día 25 de Noviembre, en que, agotado 
el sufrimiento, vieron que ya era inútil toda resis
tencia; las capitulaciones quedaron finnadas el 30 
de Diciembre, y se convino en que la ciudad abri
ría sus puertas al ejército cristiano el día 2 de 

Enero de 1492. 
Isabl'l, en aquella ocasión como en otras varias, 

se opuso abiertamente a la blandura de su esposo 
con los vencidos, e irritada con la prolongada re
sistencia del infeliz pueblo moro, exigió condicio
nes d urisin;,as, que ella misma redactó en el trata

do de su puño y letra. 
Pidió en rellenes cuatrocientas personas de las 

familias más ilustres hasta que Granada abriese 

sus puertas, y las recibió y las lué contando una 
a una, mandando después con gesto airado que se 

retirasen y poniéndoles guardias de vista. 
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Como 1mliatiYO de aquel rigor seiulluron los Re
yes Católicos a Boabdil úna renta tle trescientos 
mil escudos de oro, pum cuando entregase todas 
Jas fortalezas, y la libertad de pasar u África o du 
quedar en España con su familia y bienes; se ron
cedió a los moros el libre ejercicio de s,1 religión 
y la posesión de sus leyes, magistrados y costum
bres; los que rehusasen quedar en Esprula podían 
enajenar sus propiedades; los esclavos quedaban 
en libertad, sin rescatf alguno, y todos los moros 
debían considerarse lo mismo que los castellanos. 

Gonzalo de Córdoba fué el que entró en Grana
da y estipuló con el J·ey moro estas capitulaciones, 
llevándolas a los Reyes Católicos pam que las ar
maran. 

Una noche, 'Yª a hora bastante avanzada, se 
oyeron gritos en el campo y confusión de voces, 
aunque no de armas; la reina, que velaba acom
pañada de algunas personas de su intimidad, en
vió, para enterarse de lo que ocurría, a un paje, 
que volvió diciendo que los soltlados habían ha
llado a un moro ,·iejo en oración, y que era uno 
de los llamados Santones o tenidos en opinión de 
santos. 

El rey estaba dtmniendo, y aunque Isabel de
seaba ver al moro, ¡ior un rasgo de su nativa y 
exquisita delicadeza ordenó que guat•clasen fuem 
al anciano hasta que el rey despertase y pudiese 
verle también. 

Entretanto Je condujeron a la tienda inmediata, 
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donde se ballaban a la sazón Doña Beatriz de lln
badilli. y D . .Á.lvaro de Portugal, hijo del duque 
de Bt-aganza, acompañados de otras varias perso-

• nas de la servidumbre de los reyes. 
El moro, qt1e no entendía el idioma, pensó, ~l 

ver la magnificencia y prolusión de luces Y tapi

ces, que ttqnella era la tienda real Y que D: ~va
ro y la marquesa emn el rey y la rema; ptdJO un 
jarro de agua, que le presentó un soldado, y al le
vantm· el bmzo para tomarlo apartó el albornoz 
con disimulo, y timndo de un terriado, que lleva
ba oculto, dió a D. Alvaro tan tremenda cuchilla
da en la cabeza,- que le hizo caer al suelo; revol

vióse en seguida contra la marquesa, a la que 
asestó otra eucbillada, que no la hirió por habér
scle eurcdado el arma en una colgadura de la 
tienda, . y antes de qnc pudiese repetir el golp_e se 
arrojaron sobre él el tesorero real, D. Ruy Lopez 
de Tolctlo, y Fniy Juan de Valcárzar, quienes le 
tmieron sujeto hasta que llegaron los guardias Y 

pusieron término a su vid,1. 
Los soldados tomaron el cuerpo destrozado del 

santón y Jo arrojaron ,1 )a ciudad; allí lo recogie
ron los moros, y después de lavado y perfumado, lo 
enterraron con grandes demostraciones de respeto. 

De esta suerte, y de una manera providencial, 
esca.paron de tan horrible atentado los Reyes Ca
tólicos, que estaban destinados a la muerte por el 
pueblo moro, entregado ,i 1,1 desesperación Y de
eidi<lo a tentar el último y supremo esfuerzo. 


